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Arzobispado de Mercedes-Luján 

 
Mercedes, 25 de mayo de 2023 

 

 

Amar a la Patria herida 

 

 

Queridas hermanas, queridos hermanos, 

 

Cada 25 de mayo sentimos la necesidad de reunirnos frente a Dios para agradecer y pedir. En esta 

ocasión, además, hacemos memoria de cuarenta años de una democracia ininterrumpida. ¿Cómo no 

agradecer que el mismo pueblo sea el gestor de su propio destino y que en sus manos esté la 

decisión de definir hacia dónde caminar y cómo hacerlo? Estamos aquí como hijas e hijos de un 

mismo Padre, de una misma Patria, nos haría mucho bien que pudiésemos salir de esta oración con 

el corazón lleno de esperanza y deseos de sincera fraternidad. 

 

En la historia de nuestro pueblo existen momentos trascendentes en los que podemos reconfirmar el 

rumbo trazado en aquel 25 de mayo de 1810 y tomar consciencia una vez más, de lo que somos y 

podemos llegar a ser como pueblo. El año 1983, fue uno de esos momentos especiales.   

 

En ese año, dimos pasos firmes para salir del infierno, de la violencia, la tortura, los secuestros, los 

desaparecidos, y tantas formas de muerte. Veníamos del dolor de la guerra, del hundimiento del 

General Belgrano, de nuestros soldados muertos y de los héroes de Malvinas. Pero esa noche oscura, 

no impidió que fuésemos capaces de emprender un camino nuevo que de por sí, generó gran ilusión 

y nos dio fuerzas para tirar juntos hacia la reconstrucción de la Nación rota. 

 

Entre la tremenda velocidad y los gigantescos cambios que estamos viviendo en esta época, para la 

historia de un pueblo, cuarenta años es muy poco tiempo, pero han sido suficientes para poner de 

manifiesto lo mejor y lo peor de nosotros mismos. Necesitamos meditar seriamente lo que nos pasó, 

lo que nos está pasando y cómo lo estamos transitando. Desde allí, hacer un discernimiento que nos 

ayude a tomar las mejores decisiones para superar juntos esta grave crisis en la que nos 

encontramos. Necesitamos con urgencia una luz y un aire nuevo, otra actitud colectiva que nos 

ayude a cohesionarnos, para tener las fuerzas necesarias que nos animen a salir de este lugar en el 

que estamos empantanados.   

 

El Papa Francisco mucho ha colaborado con la Doctrina Social de la Iglesia. Todas sus encíclicas son 

un buen lugar donde podemos apoyarnos para descubrir algunas orientaciones necesarias. El Santo 

Padre suele hablar de cuatro principios: “El tiempo es superior al espacio”, “La unidad prevalece 

sobre el conflicto”, “la realidad es más importante que la idea”, “el todo es superior a las partes” (EG 

222-237). Son principios que pueden dar luz al necesario discernimiento que debemos hacer juntos. 
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Hago referencia a dos de ellos, porque considero que la Patria es un todo superior a la parte y una 

unidad que debe prevalecer sobre el conflicto. 

 

Tenemos parentesco, somos argentinos. La Patria es un todo que late, como lo hace un corazón, que 

tiene vida. No cabe la menor duda que la Argentina es “un todo” cuya belleza radica en su diversidad 

cultural, social, humana, geográfica. Hay en ese “todo” algo común que nos da identidad, nos hace 

asemejarnos y nos da sentido de pertenencia. Es fundamental poder reconocer ese todo y su 

profunda unidad, para poder superar la tentación de las miradas parciales que achican el horizonte, 

los análisis, las posibilidades y las acciones. Hay que saber mirar y pensar en el todo de la Patria, no 

sólo en una parte, menos aún, en mí parte, sino en el todo, para no ceder a la tentación de la lucha 

fratricida, que por momentos, aparece como una posibilidad latente. 

 

Podemos coincidir que hay una tristeza que se palpa en el ambiente, una desazón contagiosa que tira 

para abajo y desanima, un clima de enojo fruto de frustraciones, hecho de sueños y proyectos 

truncados. En esta situación vital, surge lo que para mí es uno de los peores estados del alma del 

pueblo, que es el estado de “confusión”. Ese estado maligno, profundo y complejo, de intoxicación 

colectiva, de división y enfrentamiento que va lacerando las relaciones, de tal manera que nos 

empuja a ponernos a la defensiva, volviéndonos violentos, agresivos y hostiles. El siguiente paso de la 

confusión es la disolución, la auto-destrucción, que es lo mismo que la muerte.  

 

El estado de confusión generalizada, es propicio para que se mezclen los intereses partidistas, 

económicos y mediáticos, teñidos de mezquindad y por eso, deberíamos hablar no solo de intereses 

en sentido abstracto, sino de personas y/o grupos interesados en que la confusión permanezca, se 

profundice y extienda, y así, sacar mayor provecho que ciertamente no es para el Bien Común de la 

Nación. Por este motivo, no alcanzan sólo los cambios estructurales, que son urgentes y necesarios, 

hace falta cambiar el corazón, la mente y nuestra manera de comportarnos y obrar. Si las personas 

no cambiamos, no habrá cambios reales y buenos, sólo se tratará de zafar lo mejor que se pueda y, 

prevalecerá el sálvese quien pueda. 

 

La confusión, que es algo muy serio, nos mete en un laberinto en el que es difícil encontrar la salida y 

por eso, es fundamental ser capaces de enfrentarla lo más rápido posible, porque de mantenerse, 

corremos el riesgo cada día, de sumergirnos en el abismo del sin sentido, quedando a merced de 

falsos profetas y de los falsos mesías que vienen con promesas engañosas que generan más 

confusión, y logran que nunca alcancemos a apreciar “el todo” de la Patria. Por el contrario, son 

profetas de la parcialidad y la división.  

 

Hay que discernir bien qué debemos hacer juntos y la mirada del “todo” nos ayuda a ver la “parte” 

de otra manera, porque una niña, un niño pobre, una familia sin techo, sin pan y sin trabajo, una 

joven o un joven víctima del narcotráfico o de la trata, no es una parte, es el todo, es la misma Patria 

herida que sufre. La mirada parcial de las personas y de sus vidas, es una mirada tramposa que nos 

quita lentamente el amor por el pueblo, que es una forma dolorosa de la indiferencia. 

 

Pero siempre hay salida. La hubo hace cuarenta años. Hoy hay salida, esa es nuestra esperanza, 

fundamentalmente, porque en nuestro pueblo hay reservas morales y espirituales poderosas, 

capaces de contagiar la revolución de la esperanza, porque sin duda la revolución de mayo ha sido 

revolución de la esperanza y toda verdadera revolución, que no debe ser violenta, genera auténtica 

esperanza, incluso en el pueblo herido. 
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La salida de la confusión es un esfuerzo titánico por querer estar y permanecer en lo fundamental, en 

la verdad, en los valores, en la identidad y en el deseo de estar todos en la misma barca. Y lo esencial 

siempre es un amor concreto hacia el otro, hacia los otros. 

 

El Evangelio que acabamos de proclamar, nos dice que antes de pedirles a sus discípulos que se 

“amaran los unos a los otros”, Jesús tuvo un gesto renovador, transformador, inédito; se puso a lavar 

los pies, algo reservado a los esclavos. El Maestro y Señor, se abaja, se pone al servicio. 

¡Qué fuerte y contundente es el gesto de Jesús! ¡Lavar los pies! Siempre las palabras buenas y sabias 

son necesarias e importantes, pero los gestos, las acciones concretas, son más que mil palabras y 

creo que este momento de nuestra historia argentina, es el tiempo de los gestos. 

 

La tibieza es una forma de estar en la realidad sin compromiso. Jesús da la vida y nos enseña a 

jugarnos dando también nosotros la vida. Esto significa que jamás le voy a exigir al otro lo que no me 

exijo a mí mismo. Esa coherencia, esa capacidad ética, moral, genera círculos de compromiso, porque 

es una forma de vivir que atrae y moviliza. Hacen falta que se multipliquen esas personas auténticas, 

de buena conducta, con enorme capacidad política como expresión de la caridad concreta por el 

otro. Personas que digan poco y hagan mucho.  

 

¿Podremos lavarnos los pies los unos a los otros, es decir, ponernos al servicio del otro? ¿Puede una 

Nación que ha elegido vivir democráticamente generar gestos concretos que hagan bien a cada una, 

a cada uno y así, hacer posible el Bien Común?  

 

No cabe la menor duda que el voto es un gesto, una acción fundamental porque pone en juego 

nuestra libertad y capacidad de decisión colectiva. Pero todos sabemos que no alcanza. Hacen falta 

gestos de máxima magnanimidad, desinterés y generosidad. 

 

En este sentido, es absolutamente necesario que todas las dirigencias del país: la política, la social, la 

empresarial, la sindical, la religiosa, todos, tengamos gestos concretísimos de diálogo. Los que toman 

decisiones que afectan a todos, deben sentarse a dialogar para buscar acuerdos fundamentales y 

políticas de Estado que perduren en el tiempo, y lograr de esta manera las transformaciones 

necesarias. Debemos acabar con el tiempo de los grupos encerrados, alejados de la realidad; de los 

insultos; de los enemigos. Se debe terminar con la incapacidad para negociar políticamente y 

acordar. Si nos cuesta bajarnos del caballo, deberíamos pensar y más aún, deberíamos sentir en el 

corazón el dolor que genera la enorme mayoría de niñas y niños pobres que tienen sus vidas rotas y 

comprometidas para siempre. Es necesario dejar de mirarnos a nosotros mismos y mirar el rostro de 

esos niños y niñas. Y si mirando esos rostros no se generase conmoción interior, esa persona, no 

podría estar en el lugar de la responsabilidad y de la toma de decisiones que afectan a todos. La 

Patria necesita una dirigencia sin ataduras de ningún tipo; por el contrario, muy libres de cualquier 

negociado espurio, ilegítimo y corrompido, una dirigencia totalmente comprometida con hacer el 

bien, buscando la dignidad y el desarrollo integral de cada persona y de todo el pueblo. 

 

Recientemente, el Episcopado Argentino a través de la Comisión de Justicia y Paz ha propuesto a la 

sociedad una serie de “pautas básicas para la construcción de consensos”. Les pido por favor, que los 

tengan en cuenta. 

 

Al mismo tiempo, todos los ciudadanos debemos revisar nuestros gestos para con la Patria. Nadie 

está exento de caer en ese individualismo diluyente que nos vuelve egoístas, mezquinos y 

desinteresados del otro. El individualismo no genera una libertad creativa que busca soluciones a los 

problemas comunes, por el contrario, busca sólo salvarse a sí mismo. El individualismo es insolidario.  
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El modo de vivir de Jesús, es que para que otros tengan vida, hay que entregar la vida. Esto supone 

saber poner al servicio de los hermanos los propios talentos, el tiempo, los bienes, en fin, la propia 

vida. De hecho, la mayoría silenciosa de nuestras hermanas y hermanos entregan su vida en la lucha 

de todos los días, que hoy, se ha vuelto una lucha a brazo partido. Necesitamos reconocerlos y 

agradecerles, porque gracias a sus esfuerzos generosos toda la Patria sigue de pie. 

 

Entregar la vida es un gesto superior de olvido de sí mismo y esto es contra-cultural, porque va 

contra la búsqueda del propio interés, del consumismo, del materialismo, del pragmatismo y de esa 

forma extractivista que no sólo se da en la mega-minería, sino en esa manera enfermiza y 

esclavizante que adoptamos los seres humanos cuando para lograr a toda costa y por cualquier 

medio, la propia salvación, le quito, le extraigo la vida y los bienes al otro, es decir, lo consumo. En 

nuestra Patria hay enormes mayorías “consumidas” y “esquilmadas” de todas las formas posibles,  

fundamentalmente, de oportunidades. 

 

Por otra parte, los argentinos nos debemos gestos concretos de paz. Necesitamos pacificarnos.  

Necesitamos escucharnos con atención; respetarnos, es decir, vivir un estilo social que siempre 

valora a la otra persona y busca promoverla integralmente; renunciar activamente a la agresión y a la 

pelea; resolver los conflictos por medio del diálogo; en fin , amar de verdad al compatriota. 

Les recuerdo lo que dice San Pablo: “No hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la 
humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no 
solamente su propio interés, sino también el de los demás” (Fil. 2, 3-4). 
 

Finalmente, pienso que todas y todos los jóvenes, posiblemente menos contaminados de tantos 

desencuentros, pueden encontrar una puerta de salida a este laberinto. Ellos no son el futuro, son el 

presente. Necesitamos confiar en ellos. Los adultos, debemos asumir que lejos de haber abierto 

puertas, por muchas razones, las hemos cerrado brutalmente, dejando en el presente una Patria 

herida. 

 

María de Luján es la Madre de nuestro Pueblo. Millones le tienen una devoción llena de ternura y 

confianza. Para sanar esta Patria herida, está muy bien dejar que la Madre nos abrace y nos ayude a 

dar pasos concretos para abrazar al otro y lavarle los pies, incluso a los que llamamos enemigos, 

como nos enseña Jesús. Ella también está y rema con fuerza en esta barca, en este pueblo, en el que 

todos estamos. 

 

 

 

 
+ Jorge Eduardo Scheinig 
Arzobispo Metropolitano  

de Mercedes-Luján 
 
 
 
 


